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La enfermedad de los pintores 





Su aspecto social 


¡PA Iniciamos la publicación del tra- 
bajo insertado por el doctor J. E. 
Carulla, en la revista “Ideas y Fi- 
gurasiL, número 70, abril de 1912, 
que habla elocuentemente de los 
efectos que produce la enfermedad 
de log pintores y su desenlace fa- 
tal: la muerte. 

Este trabajo de un hombre de 
autoridad en la materia, es de un 
gran valor para la propaganda y 
al mismo tiempo proporciona co- 
nocimientos sobre los numerosos 
casos de intoxicación de los obre- 
ros que realizan trabajos con mua- 
terias nocivas para la salud, 

El trabajo que mencionamos, lo 
iremos dando a conocer en forma 
de artículos sueltos, ya que su frae- 

cionamiento no altera el valor del 

mismo, en los números subsiguien- 
tes del periódico. Acompañamos 
los artículos con exposiciones gru- 
ficas de la terrible enfermedad de 

los pintores, 

1 
Cada profesión comporta, en mayor 
o menor grado, una alteración de la 
salud del ser humano, que a ella da sus 
energías. Esto no admite dudas, aun- 
que después se establezcan las pertinen- 
tes distinciones y se anuncie la incon- 
trarestable verdad que la clase traba- 


jadora es la más castigada en este sen- 


tido. 

Para el que aplica un criterio cientí- 
fico e imparcial, hay a este respecto 
mucho de inevitable ,dada la organiza- 
ción actual de la sociedad; pero nadie 
podrá dudar también, de que aun sin 
que cambiara en ninguna manera la so- 
ciedad, podrían desaparecer de su se- 
mo ciertos profesiones y oficios que 
comprometen la salud y los destinos de 
la especie. 

-_ Los encargados de gobernarnos, sean 
o no sabios de fama extendida, repre- 
sentantes genuinos de la clase dominan- 
te, ereen que esto no es posible, de 
acuerdo siempre con el concepto del 
privilegio que forma la base misma del 
edificio social contemporáneo. Y sólo 
así puede uno explicarse la absurda pa- 
radoja de que habiendo llegado el hom- 
bre, en virtud de su inteligencia y de 
su fuerza, a realizar portentosos inven- 
tos destinados a preservarle de todas 
las intemperies que amenazan su enti- 


dad biológica, existan todavía estas 
ocupaciones funestas, cuya .adopción 
cquivale a una condena a muerte pre- 
matura o a temprana invalidez, Por 
ctra parte, siendo el Estado el repre- 
sentante genuino de la clase dominan- 
te y no teniendo en sí mismo, otro fin 
que el mantenimiento de la autoridad 
por medio de las fuerzas organizadas, 
es claro que no querrá, en ningún mo- 
mento, perder una sola de las posicio- 
nes que aseguran la supremacia de 
aquélla y que toda idea o hecho que de 
él emane, aunque vengan acompañados 





de un propósito honesto de remediar 
e] mal proletario, no servirán sino pa- 
ra reforzar los remaches de las cade- 
nas de los sometidos. 

Es que, en pureza de verdad, fuera 
de los interesados, que son en este caso 
los obreros de las profesiones funestas, 
como la que nos ocupa, nadie puede ac- 
cionar con toda la eficacia necesari 
para la consecución del importante fig 
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Y solamente cuando la clase obrera 
empezó a darse cuenta de su situación 
dentro del conglomerado social y por 
consiguiente a accionar en el sentido 
de modificarla, solamente en ese mo- 
mento, los representantes del Estado, 
queriendo hacer creer hipócritamente 
que obedecían a generosos impulsos, 
dieron en reflexionar acerca de la suer- 
te de los trabajadores de las minas, de 
los que cargan grandes pesos, de los 
pintores, de los buzos, ete. 

Por esa reflexión y, por consiguiente, 
la ación que le siguiera, no podía ex- 
tenderse mucho sin que ello significase 
un perjuicio para los intereses de los 
dueños de las minas, de los empresa- 
rios capitalistas, en suma, de los deten- 
tadores de la riqueza social. 

Por ejemplo, la enfermedad de los 
pintores, cuya descripción constituye 
el objeto del presente número, a conse- 
cuencia de la intoxicación aguda o cró- 
nica que producen las sales de plomo 
y otros vcompuesiós contenidos eu algu- 
nas pinturas, y euya influencia es te- 
rriblemente fatal para la mortalidad 
del gremio, ha podido ser suprimida por 
las autoridades competentes de cada 
país, pues así lo exigían la práctica y 
la ciencia de los laboratorios; pero no 
ha sucedido tal cosa, por los motivos 
apuntados anteriormente, es decir, por 
razones de orden social que amparan a 
la incompetencia del Estado y por 
los fabricantes de tales productos, aun- 
que por medio de. ellos se ataque a la 
salud de la humanidad. 

Bien sabemos que en algunos países 
ha sido prohibido el uso del blanco de 
plomo y que se está en vías de llegar 
a lo mismo en otros; pero repetimos, 
ello se debe a la voluntad de los mis- 
mos damnificados y no a la acción de 
las instituciones oficiales. Y de la mis- 
ma manera creemos ahora que es evi: 
dente que entre nosotros sólo se po- 
drá .ograr su total abolición — quo 
hubo de ser conseguida por el valiente 
gremio de pintores en la huelga de 
1910, a no haber sobrevenido la reacción 
del Centenario — si los directamente 
interesados en ello se deciden a reae- 
cionar por su propia cuenta, una vez 
más. 

Que el viejo aforismo que dice: “La 
libertad y el bienestar no se piden, se 
toman””, sea su lema en la emergencia 
actual, 


A 
me 16 verdad escandalico, vale 
hacer nacer el escándalo que ha- 


Gregorio El GRANDE 
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PINTORES UNIDOS 


AÑO NUEVO... 


Cada vez que la naturaleza reinicia el c1- 
clo anual que comprende las cuatro fases 0 
períodos de su inexorable existencia Se 
nos presenta en sus aspectos más sombri»s 
o ez su más deslumbrante maghif.cencia, Ja 
inmensa mayoría de los deleznables miortá- 
les, exclaman gozosos que inauguran un €e- 
plendente año nuevo. De esta alegría parti 
cipan hasta los que están próximos «u“ su 
eclipse total... Sin embargo, e. la sucesión 
de los uños se operan las mismus manifos- 
taciones y un idéntico proceso germinativo 
en la fauna y en la flora. Las mismas ley>25 
rigen a los mundos y nuestro insignificante 
lobo sufre las mismas laxitudes que ze 
truecan en espantosas epilepsias. Siendo asi, 
el regoc:jo es fruto de una creencia incon- 
sistente y falaz como todas las creencias que 
espiritualme..te mantienen a la humanidad 
viviendo las uncestrales épocas vécinas al 
trogloditísmo. 

Para ufanarnos de inaugurar un 
año ¡tendríamos que hallarnos en el amplio 


nuevo 


dintel desde el cual contempláramos otro 


mwado realmente distinto al que socialmen- 
te vivimos, Pero estamos persuadidos que ai 
finalizar 1926, nos encontraremos ante otro 
ciclo anual, cuyos días serán los mismos que 
monótonamente ya henvws contado y tendre- 
mos que repetir... Es indudable que algo 
ha cambiado la faz de las cosas y el aspecto 
moral de las sociedades moderias. Pero £s- 
tán lejos los pueblos de disfrutar de los re- 
sultados morales y materiales de sus sacri- 
ficios y sus luchas entablades en contra de 
las castas que los mantienen uncidos al se- 
cular yugo, que se sigue perpetuando a pe- 
sar de todos Jos “años nuevos” que en vein- 


A ——Te siglos han testejado infinidad de genera- 


ciones. La distancia que los separa de la 
inauguración de una era que en nada se pa- 
TEZCA a la cristiana, y a las que precedieron 
a ésta, aunque desde luego tiene un carác- 
ter temporal, es de fidole esencialmente es- 
piritual. Es decir, depende de sus hábitos y 


Un recurso político 


La causa de 
Sacco y Vanzetti 





Lu causa de Sacco y Vanzetti, dos víctimas 
el odio capitalista, que por momentos es- 
peéran la muerte, alictada hace ya seis años 
por la justicia norteamericaza, detenida su 
ejecución por la voluntad unánime de los 
tiabajadores de todos los países, es tomada 
ahora por los políticos del país del dólar. 
como un recurso de las luchas electorales 
que sostienen para escalar el poder. 


Describir la odisea de estos dos hombres 
curante su cautiverio y las alternativas del 
ruidoso proceso, sería repetir una vez más 
de lo que se habló y escribió respecto u las 
protervas intencio.es del juez Thayer, y £ 
la actuación descollante de los abogados que 
entienden en la causa, sosteniendo la ino- 
cencia de nuestros compañeros Saco y Va,:- 
zetti. 

Lo que sí haremas resaltar, es que si Sue- 
co y Vanzetti conservan la vida, es por la 
enérgica actitud asumida por el proletariado 
universal, que a toda hora puso de manifies- 
to su viril protesta y su inquebrantable vo 





cieencias, que tal distancia la salva a puso 
dudo apresuradamente, 

No obstante, más que con el sentir y pen- 
sar, el obstáculo principal está en el factor 
fuerza. Queremos decir, que la gran mayoría 
no ucepta el estado actual de cosas por vo 
luntad, s:10 porque más bien no sabe cómo 
suprimirlo y en parie no se atreve a coope-. 
rar g su supresión. De tal forma es así, que 
a mo ser por miedo a la fuerza armada dei 
Estado, ya se habría decidido u ensayar 
otros sistemas de convivencia. 

Hacia este punto capital queremos dirigir 
la utención de los proletar.os, que son los 
únicos ¡.uteresados en que llegue el día de 
festejar el año nuevo que pertenece al Ca- 
lendario revolucionario. Su estado de mise- 
ria y esclavitud se perpetúa, más que por la 
férrea ley del salario, por el imperio de las 
bayonetas y la metralla, Los gobiernos ale- 
rrojan a los productores; los capitalistas los 
esquilman bárbaramente, porque el ejército 
y la policía los amparan y protegen, Á esta 
fuerza no se le podrá replicar co. la lógica 
y los sentimientos, sino con la fuerza de la 
revolución que a diario se viene gestando 
en los corazones y las inteligencias. Y que 
se viene manifestando en esa especie de 
combates parciales que entablan los oprimi- 
dos para alcanzar las mejoras de que en cier- 
to grado actualmente disfrutan, 

Es en vano toda sutilización que tienda 
a presentar el problema en el “aspecto benig- 
no de un desenvolvimiento paulatino y As- 
cendente... El porvenir de la humanidatl, 
basado en el bienestar y la libertad, fata!- 
meite emergerá del choque de la violencia 
de abajo con la violencia que apuntala a la 
explotación y la tiranía, Y en vano el pue- 
blo estallará en alegría ante 1927, que será 
tan viejo y tan funesto como los años que 
le antecediero1 y le sucederán, si el albo- 
rozo no se torna en ira contra todo régimen 
basado en la dominación del hombre por el 
hombre. 
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luntald de impedir que la justicia yanqui 
sousuma su crime, 

Impotente la judicatura y el gobierno de 
Norteamérica para hacer frente a la protes- 
ta mundial de los hijos del trabajo y com- 
prendiendo también esta impotencia los go- 
biernos y políticos de todo el orbe, elevaron 
petitorios de indulgencia para los «los co'1- 
denados a muerte. 


La clase trabajadora que no ha creído en 
los recursos jurídicos que brindan las leyes 
para la causa de Sacco y Vanzeti, es victima 
nuevamente de una farsa indigna, represe1- 
tada por los políticos en el parlamento nor 
teamericano, que con una desvergiienza 
asombrosg piden, e:1 nombre de la clase tra- 
bujadora, que las cámaras soliciten de la su- 
prema coríe de justicia la revisión del pro- 
Ceso. 


¿Quién ha autorizado a las fracciones po- 
liticas para que en nombre del pueblo tra- 
tiujador, pidan la revisión del proceso, cuan- 
do todos son culpables de la vía-crucis su- 
frida por Sacco y Vanzetti y que sus vidas 
perdieran de la voluntad de un monstruo €0- 
mo es el juez Thayer? 

¿Consentirán los trabajalores que todos 
los enemigos de la libertad y del bienestar 
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del pueblo, enarbolen la causa de Sacco y 
Vanzetti para fines electorales? 

Creemos que no. El proletariado debe se- 
guir impertérito en su acción, para arry.car 
úe las manos del verdugo y devolver a la 
vida activa y propagandista a Sacco y Van- 
zetti. 
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La jornada de seis horas 


Su aspecto moral y físico 


Para los obreros del pia1cel, la conquista 
de la jornada de seis horus representaría 
una conquista moral y fisica, Moral, porque 
contribuiría grandemente a aminorar la des- 
ocupación reinante y Jesarrollaría en el ln- 
dividuo :.1uevos hábitos de solidaridad entre 
los que sufren el tormento de la explotación 
capitalista y del régimen de iniquidad ue- 
tual. 

Física, porque estaría alejado dos horas 
más diarias del ambiente malsano de las 
materias nocivas que contienen las pinturas, 
del polvillo que despiden las paredes al ras- 
quetearlas, lo que perjud.cua al orguwiismo y 
convierte a los obreros del «oficio ,poco a 
poco, en seres incapacitados fisicamente pa- 
ra la reproducción sana y vigorosa. 

¿Hay algún obrero pintor que «lespués de 
diez años de oficio, no haya sentido los 
efectos de las materias nocivas absorbidas 
y acumuladas en alguna parte de su orga- 
iismo? Los mareos de que con frecuencia 
somos víctimas en el trabajo, el malhumor 
gue a veces tenemos, el cansancio general 
que sentimos, son manifestaciones produci- 
das por la cantidad de materias venenosas 
aspiradas por la nariz y la boca. 

Ante estas comprobaciones en carne pro- 
Pia, ¿no sería humano y razonable tratar 
de poner a salvo en lo más posible, nuestros 
organismos y con ello tratar de prolongar 
ruestra existencia? 

Uno de los medios que más urge poner ea 
práctica es la jornada de seis horas. 
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Albañiles Y Anexos 


Trabajadores: 

Hace quinientos años, más o menos, que 
en Atenas ,en plexo día de radiante sol, Dió- * 
genes buscaba por sus calles, con la débil 
luz de un farol, a un hombre. 

Y a pesar del tiempo transcurrido los tra- 
bajadores parecen no cer la triste situación 
en que se hallan y olvida!1 al sindicato, úni- 
cu escuela donde se cultiva el desarrollo del 
pensamiento y se llega a las conclusiones 
prácticas que nos conducirán a la tmanci- 
pación. 

En el sitidicato es donde podemos cambiar 
libremente nuestras ideas para entablar sa 
lucha jenaz a que nos obliga una existencit 
imposible «e soportar. > 

Mientras los camaradas no nos disponga- 
,Mmos a fortalecer nuestro gremio y luchar 
por atraer a los obreros del ramo que '1o 8a- 
ben nada de las cuestiones que preocupan 
a los ya iniciados, ni moral ni materialmen- 
te nos elevaremos. No olvidemos que los más 
responsables de nuestro estado desastroso 
somos los que nos preciamos de conscientes. 


UN ALBANIL 














bontra la personería jurídica 
| de los sindicatos obreros 


PINTORES UNIDOS 





Guerra a los tutores políticos y sindicales 


Hemos leído un organito titulado “Acción 
“Gremial”, en el que unos cuantos ociosos 
consuetudinaios matan la haraganería y 
derrochan su mediocridad mental elaboran- 
do fórmulas sindicales, Sus cuatro páginas 
están cubiertas con varias facturas de un 
matiz pálido-amarillo, tinte con el que se co- 
note desde hace cincuenta años entre las 
plagas devastadoras de la política, la temi- 
ble langosta identificada con el nombre de 
socialdemocracia. 


Lo.primero que nos ha llamado la aten- 
ción al ojear el periodiquín, es el hecho de 
que ninguna firma se Tegistra al pie de sus 
escritos. Pero rápidamente nos hemos expli- 
cado su causa: de proceder a firmar lo que 
escriben redundaría en perjuicio de la pu- 


blicación — aunque su prestigio sea nulo, 
aun entre los lectores para quienes Se con- 
fecciona — dado que la conducta de esos 


politicantes sin fortuna ni empleo está muy 
lejos de revalidar la autoridad con que pre- 
tenden investir sus interesados consejos, Pe- 
ro 'no es en este momentu nuestro propó- 
sito criticar ese periódico. Nos interesa aquí 
ocuparnos de un artículo eu el que se tribu- 
tan elogios al “proyecto sancionado por =l 
senado nacional” tendiente a vutorgar “pcer- 
soneía jurídica a los sindicatos obreros”. 


Comienza ese erupto legalista haciendo 
metafísica con la palabra “legal” o “lega- 
les”, En su reaccionario empeño de consa- 
grar todas las voluntades como tributarias 
de respeto y acatamiento a esa odiosa mi- 
quina que se llama Estado, se dice por los 
defensores del proyecta contrarrevoluciona- 
rio “que todas las asociaciones están en 
nuestro (subrayamos por nuestra cuenta) 
país dentro de la ley”, etc. Tran de oír esto 
quedamos inmutables, entendiendo que estos 
ciudadanos quieren afirmar que todas las 
asociaciones del país están sometidas, quie- 

- tano no, a la férula del Esuado. Es esta una 
verdad de Pero Grullo al igual que si se nos 
dijese que todos los chinos que hay en la 
China están dentro de la China. Mas como 
picados por una ironía — de las que saben 
hacer los enemigos de todo lo que huela y 
suene a revolución — se nos antoja pregun- 
tara los socialistas «le gremio: ¿Pretenden 
aseverar con lo dicho que todas las asocia- 
ciones aceptan — como las que ellos regen- 
tean — la intervención policial del Estad 
y reconocen de buen grado la tutela jurídi- 
ca del mismo? Si de lo primero se trata, 
razón sobrada tienen, y más que otros están 
dentro de la ley ¡nuestros sindicatos -a juz- 
gar por la funesta y constante incursión 
que en ellos hacen las jaurías que velan pur 
la conservación y buen funcionamiento de la 
máquina estatal 

Pero malvadas intenciones guian a estos 
gremialistas sin gremio si, mintiendo a sa- 
biendas, pretendea hacer creer que los sin- 
dicatos irónicamente llamados por ellos “re- 
volucionarios” están ajustados — al igual 
que sus minúsculas huestes — a los carta- 
bones de la ley. Es en el lodazal del recono- 
cimiento del Estado, de la sujeción volunta- 
ria a sus leyes y del cumplimiento fiel de 


sus imperativos que está metida la grey de 





feligreses obedientes c.egos a los imanes ¿e 
la socialdemocracia. 

Pero se repite aquí el caso del poeta: todo 
es según el color del cristal con que se mire. 
Y se trata en esta ocasión del ojo de judío 
avaro con que mira la mentalidad mediocre 
de los políticos del obrerismo que, ante los 
malos negocios en la pesca de electores, im- 
provisan cátedra de sindicalismo y se dedi- 
can a la recluta de carneros. 

Sin llegar a concebir o juzgando una he- 
ejía que alguien intente destruir lo que es 
objeto de sus desvelos, continúan con las si- 
guientes líneas arriba transcriptas: “y 
que la pretensión de los elementos llamados 
“revolucionarios” de que sus sindicatos se 
desenvuelven al margen de la ley y se en- 
cuentran en la posición de wn enemigo del 
Estado burgués frente y en contra de éste, 
es un error de hecho y una mistificación”. 

Es, pues, según estos lenguaraces — que 
ahora buscan ejercer su profesión en el mo- 
vimiento obrero — un error y una mistifica- 
ción que las luchas de muestros sindicatos 
y la propaganda revolucionaria de los mili- 
tantes que los orientan, se inspiren en fina- 
lidades libertarias, o lo que es lo mismo: en 
el propósito emancipador de la destrucción 
del Estado. 

¿No evidencian coñ claridad estas mani- 
festaciones el alma reaccionaria que alienta 
en todas sus aciones a estos fariseos de la 
causa proletaria? 

He aquí a deducir por lo sucintamente ex- 
puesto la objetiva consecuencia que se deri- 
va de la sanción a esa ley que ha de impo- 
ner personería jurídica a los sindicatos obre- 
ros: el reconocimiento espontáneo del Esta- 
do como institución intangible e inviolable, y 
la aceptación de sus prescripciones jurídicas 
y de sus violencias policiales como normas 
reguladoras indispensables para la vida en 
sociedad. Porque dudamos que los exégetas 
de “El Capital” puedan probarnos que ese 
proyecto legalista, cuya paternidad reivin- 
dican, conspire contra el privilegio y tien- 
da a derrocar el orden de la autoridad. 

Creemos, para terminar, que aceptar de 
grado y a guisa de obsequio el extraño pre- 
sente griego de la personería jurídica in- 
plica por parte de las organizaciones revolu- 
cionarias claudicante genuflexión ante el 
magnánimo Mecenas que otorga prerrogati- 
vas y derechos. 

Seguiremos comentando este bostezo lega- 
lista y reaccionario de los sempiternos can- 
didatos... a la administración del presu- 
puesto “nacional. 
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De Bulgaria 


Continúa el terror 


El comité de socorro a los 'anarquistas Dper- 
seguidos en Bulgaria (con sede en Paris), 
recibió la siguiente comunicación: 

“A. N..., varios de nuestros canraradas 
fueron detenidos recientemente El camara- 
da R... fué atrozmente apaleado y someti- 
do luego a torturas inhumanas: se le hicie- 
ron quemar los cabellos, la nariz, ete, Cuan- 








¡qPR_ XI 


do perdió el conocimiento fué remitido al 
hospital. En Silven, doce personas fueron 
encarceladas, El terror, aquí, está en yu 
apogeo. Todo el movimiento está momentá- 
neamente aniquilado. Las organizacionos 
obreras están liquidadas. Una nueva víctima 
en Jambol: nuestro viejo camarada Andrei 
Ivanof, detenido ya y amnistiado una vez, 
fué vuelto a detener y se le torturó cruel- 
mente. No pudiendo tolerar las torturas, se 
suicidó... Enviad algún dinero si es posi- 
ble. — N.” 

Como los lectores ven, una nueva vola de 
terror se ceba en el país, después de un bre- 
Ye entreacto, más bien aparente que real. 
Nuevas víctimas se agregan a las preceden- 
tes, Es indispensable protestar vigorosamen- 
te conira esa barbarie Una ayuda pecunia- 
ria es igualmente necesaria. 

El “Comité de socorro” dirige a todos los 
obreros anarquistas u todas las organizacio- 
nes y a todos los simpatizantes, un llamado 
de socorro moral y material, 

La dirección del comité es: 

Berthe Fabert, Librairie Intenationale, 72, 
“ue des Prairies, París, XX. 

Se ruega a todos los periódicos de len- 
dencia libertaria que reproduzcan el presen- 
te llamado. 
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La mordaza policial 


Necesidad de tomar la calle 


Hace varios años que los anarquistas y 
las organizaciones de la F, O .R. A. no 
expresan su pensamiento por medio de ia 
palabra, en las calles y plazas de la capi- 
tal federa!. 

Una brutal y arbitraria orden del minis- 
terio del interior, impartida a la jefatura — 
de policía, amordaza la palabra y el pensa- 
miento revolucionarios e impide sistemáti- 
camente el desenvolvimiento de la clase tra- 
bajadora en su propaganda sindical e ideo- 
lógica. 

La protesta que se ha venido manifestan- 
do en la prensa revolucionaria del país, los 
manifiestos distribuidos al pueblo, los car- 
teles fijados en los muros de la ciudad y 
los actos realizados en locales cerrados, no 
han hecho mella en la mordaza policial que 
soporta el proletariado ni ha interesado 
mayormente «a las huestes del trabajo, ¿Qué 
queda por hacer? ¿Tomar la calle, contra la 
voluntad de las autoridades y contra la pa- 
sividad del pueblo? He aquí el dilema. Si 
seguimos manifestando nuestro descontento 
platónicamente como hasta ahora, el círculo 
que nos estrecha se irá cerrando cada vez 
más, hasta que nuestros propios movimien- 
tos sean detenidos totalmente. 

Si por el contrario hacemos un esfuerzo 
supremo, el que lo acompañe la voluntad y 
el espíritu revolucionario de que siempre 
hemos hecho gala, lanzándonos a la calls, 
levantando tribuna en cualquier punto de 
la ciudad en que haya afluencia de gente — 
no una sola vez, sino todas las que sean ne- 
cesarias, hasta '¿omper la mordaza policial 
— habremos dado un impulso a la propa- 
ganda revolucionaria en el país y la F. O. 
R. A. habrá ensanchado su influencia en 
el pueblo trabajador y las ideas anarquistas 
abrirán muevos surcos en las multitudes se- 
dientas de bienestar y libertad, 

¿Comparten todos los anarquistas y mi- 
litantes activos del movimiento de la F. O. 
R. A. el pensamiento de tomar la calle 








por la fuerza de muestras convicciones re- 

voluciomarias, ya que a ello nos obliga el 

gobierno y la policía de la capital? 
Pronto lo sabremos. 


(0)— 
Los pulvorizadores en la 
aplicación de la pintura 


Las pequeñas manifestaciones de rebeldía 
que otrora caracterizaran a los trabajado- 
res del pincel, ya no se manifiestan en los 
que se vea1 obligados a trabajar donde hay 
el nuevo medio mecánico para la aplicación 
áe la pintura en las carrocerías y en las 
obras, 

El gremio de Carroceros fué el primero €n 
dur la voz «le alerta, cuando aun una sola 
casa (Henry Peabodi y Cía.) se encargaba 
de propagar la pintura a base de Peroticili- 
ma y otros elementos tan nocivos como lo es 
e1 albayalde. S 

Los pintores venían de tanto en tanto a 
nuestro sindicato a manifestarnos los efec- 
tos y trastornos que producen en el orgal..is- 
mo, como ser el mareo, el cansancio, Jas dia- 
rreas, los dolores de cabeza y la pérdida del 
apetito. 

Nuevo el gremio en la lucha direcia y 
siempre con la esperanza de que los hom- 
bres de ciencia podían ilustrarnos, se recu: 
rrió a ellos. 

En este país, faltos de los Queraltó que 
hablen :«al pueblo tal cual debieraiz hacerlo, 
nos fracasó la primera conferencia a cargo 
de un doctor... y nos fracasa la segunda 
tentativa «de los estudiantes y el Círculo Mé- 
dico Argentino, Este es el mejor ejemplo 
que debieran tener er cuenta los trabajado- 
res para uno fiarse más que en sus propios 
medios y confiar en sus fuerzas, 

El gremio de Pintores Unidos, más aveza 
do a las luchas, inició su campaña estipu- 
lando la abolición de las máquinas de pin- 
tar, ea el pliego de condiciones, Por ahí de- 
biera haber empezado el gremio de Carro- 
Cerog, 

Esta campaña contra los pulvorizadores 
es tan necesaria como la de las seis horas 
de trabajo diario. 

Entre estos dos gremios afectados pudir- 
ran muy bien entenderse para la propaganda 
oral y escrita, hasta llegar a interesar a los 
trbajadores. 

Por parte del gremio de Carroceros, antes 
que nada, debiera dejar esa autonomía que 
vu hay razón para que siga perdurando hoy, 
por lo vieja y anticuada, Su lugar debiera 
estar en la F, O. R. A, Sólo así podrá pros- 
perar y marchar a la vanguardia. 

En otra continuaremos el presente artícu- 
lo 





UN CARROCERO 
——(0)— 


A beneficio del periódico 


Balance de la velada y conferencia reali- 
vada el 11 de Diciembre de 1926, en el sar 
lón “Vorwaerts”, a beneficio del periódico, 
en cuyo balance no figuran tres talonarics 
equivalentes a treinta entradas que no han 
rendido cuenta los camaradas poseedores 
hasta el día 28, que fué publicado en las 
columnas del diario “La Protesta”. 
ENTRADAS 

356 entradas vendidas . . . . $ 356.— 
SALIDAS 

Abiquiler del salón . . . . . . $ 100.-- 











A los obreros pintores en general 


CAMARADAS: 


El domingo 8, a las 8.30 horas, en el local socia! 
Bartolomé Mitre 3270, tendrá lugar la 


ASAMBLEA GENERAL 


para tratar ol siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1.—Informe de Comisión, correspondencia y balan- 


ce. 


2.—¿Está en concordancia la propaganda que ac- 
tualmente se realiza, con las necesidades imperiosas que 
tiene el gremio de mejorar la situación económica y mo- 


ral, : 
3.—Asuntos varios. 


Los trabajadores del pincel deben tener bien en 
cuenta el segundo punto de la orden del día y concurrir 
ala asamblea con puntos de vista que permitan con sen- 
satez y altura de miras encarar la propaganda que rei- 
vindique nuestro pasado revolucionario. 

¡Todos como un solo hombre, a la asamblea! 


A A A 
Derechos de autor .. ..... »” 15 
A O A 
Gastos del cuadro . . . . . . ”  13.— 
Gastos varios AI z 4.— 
Total salidas . . . . . . - $ 172.— 
RESUMEN 
Entradas . . . . . . $ 356.— 
Salidas . . . .. . . ” 172.— 





Beneficio . . . » ». . . $ 18.— 


ENTRADAS 


Beneficio de la velada realizada 

el 11 de diciembre . . .. . . $ 184.— 
De la rendición de cuentas de 

uno de los talonarios que mo 

figura en el balance de la ve- 


a at | pee 

De una lista de suscripción . . ” 6.50 

Total entradas . . . . . .. $ 200.50 
SALIDAS 


Impresión del periódico Nos. Y 

y 10, correspondientes a los 

meses de octubre y diciembre, 

4.000 ejemplares . . .... $ 100.— 
Gastos para la impresión, ace- 

"reo, expedición, estampillas 

de correo y distribución por las 

ODEMÓ ao to a o. 





Total salidas . . . . . .. $ 114,— 


RESUMEN 
Entradas . . .. . +. $ 200.50 
Salidas . . ... ... ” 14. — 





Superávit . .. . . . . $ 26.60 
NOTA, — Dejamos constancia que aún 
faltan dos talonarios de entradas de la ve- 
lada por rendir cuenta, como notarán los 

camaradas al leer el presente balance. 


LA COMISION 





LA COMISION 





Al gremio en general 





Las organizaciones del ramo de la pintu- 
ra y compañeros del interior que estén de 
acuerdo con la orientación del periódico y 
con los principios que susteata Pintores 
Unidos, los invitamos a colabora; en sus co- 
lumnas y les recomendamos nos remitan las 
direcciones para enviarles el periódico, 


Avisamos al gremio del pincel que los días. 
jueves, a las 17 horas, y domingos, a las 9 
horas, la comisión atiende la secretaría, a 
los efectos de facilitar y estrechar filas en 
torno de la única sociedad de resistencia. 
Pintores Unidos. 


A objeto de que nuestra hojita periódica 
interprete el sentir de todos y pueda, por 
intermedio de sus colunmas, reflejar las con- 
diciones de trabajo que rigen en las diferen- 
teg empresas del ramo, como el trato que re- 
ciben los obreros, los jornales que perciben 
y las aspiraciones del gremio, invitamos a 
que Se nos remitan todos los datos que cun- 
ciernan a las deficiencias anotadas o no £ 
informe al respecto para que puedan ser co- 
nocidas y tratar de subsanarlas, como tam- 
bién para que surja en nusotros la rebeldía 
de otrora, y, asi, mantener a raya la vora- 
cidad capitalista y la prepotencia de empre- 
sarios y capataces del ramo, 

Esperamos ser interpretados por los cama- 
radas, pues nuestros nobles propósitos tien- 
den a que el gremio ocupe en ja luclra so- 
cial el puesto que deben ocupar los obreros 
dignos : 





Boicot al “43* y Cía. 
Argentina de Tabacos 









